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ENTREVISTA

• Soy Lidio Oswaldo Sotomayor Rojas, de nacionalidad peruana, radico acá hace 25 años. Me dediqué 

siempre al arte, desde cuando era niño se me notaba, decían que tenía condiciones porque me gus-

taba pintar, modelar y dibujar y todas esas cosas, lo hacía ingenuamente, instintivamente y luego 

hice la secundaria y me desaté un poquito más, de tal modo de que el director de grado de la Gran 

Unidad Escolar Santa Isabel, el doctor Héctor Zegarra y Araujo y demás autoridades, se interesaron 

por mi habilidad. Había hecho para el salón de actos unos murales con tiza y carbón, entonces los 

periódicos dijeron que había hecho un trabajo al pastel, yo ni sabía lo que era el pastel.

Mi padre fue don Fidel Sotomayor Borja, lo perdí cuando tenía 4 años, nos dejaron muy pequeñitos, mi 

madre es la señora doña Eufemia Rojas y ella hizo lo que toda madre puede hacer, tengo 2 hermanos, 

Bernardo  y Yolanda, ya fallecida. Mis hijos se llaman Claudia Patricia, Luis Fernando y Carlos 

Ernesto. Mi madre se dedicaba al diseño de tejidos, compraba anilinas para teñir la lana en grandes 

cantidades, me fascinaban los colores, le ayudaba a mezclar colores, pero con ella. Mi niñez no fue 

un gozo tan grande, fue una niñez muy sencilla. Tal vez algunas necesidades pasábamos que mi madre 

solucionaba. La etapa más recordada es la etapa de la adolescencia, la secundaria.

Siempre me gustó enseñar, sabía que tenía paciencia o vocación, recuerdo a mis compañeros que les 

ayudaba en las tareas de las artes plásticas. Me encanta, me da placer, mucha satisfacción poder 

transmitirles a mis alumnos lo que he aprendido yo también, tuve muy buenos maestros en la vida.

Mi vocación me llevó a la Escuela Nacional Superior Autónoma de Bellas Artes del Perú, de gran 

prestigio en Sudamérica.  El director, el señor Ugarte Eléspuru, me dio su confianza y amistad, fue 

alguien paternal, luego lo sucedió el doctor Ureta. Egresé con una buena consideración académica. 

Terminé y me puse a trabajar, tuve mucha suerte porque debido a mi experiencia y dedicación, llegué 

a trabajar en la televisión, en Panamericana, en RA Perú, hice trabajos de diseño para la Cadena 

Caracol de Colombia, lo que hoy se conoce como Dirección de Arte.

Tuve a mi cargo el departamento de diseño, un departamento muy complejo y grande, el diseño pasa-

ba por mis manos, hasta los uniformes de las chicas y de los chicos que trabajaban en producción. 

Luego trabajé en la producción de dibujos animados. También trabajé en Amazonia, estaba mi cargo la 

oficina de Comunicaciones donde se producían los textos de los científicos que iban a investigar, 

había norteamericanos, costarricenses y peruanos, ellos investigaban y escribían sus informes, en 

mi oficina se convertían en textos de información profesional.

A San Luis llegué como una aventura, mi hijo decidió seguir la carrera de Medicina y lo acompañé 

porque era menor, no lo pude dejar solo y volverme. Llegamos a Córdoba y nos habíamos olvidado de 

sacar la visa de estudiante. Pasamos a San Luis, se puso a estudiar Farmacia, pero no era su vo-

cación, posteriormente estudió en la Facultad de Ciencias Médicas en Mendoza, hoy trabaja en el 

hospital Juan Domingo Perón de Villa Mercedes.

Yo conseguí trabajo, con la experiencia que tenía estaba preparado para todo, conocía de arte, de 

televisión, de cine, de ecología. Me requirieron para la Escuela Regional de Cine y Video, luego 

trabajé en la Facultad de Arte de la Universidad de Cuyo y después en la Universidad de La Punta.

Acá estoy haciendo las dos cosas, pintando y enseñando. Amanezco como con una sed y me voy al ca-

ballete a expresarlo, tengo un poco de dificultades ahora con la vista a raíz de la operación de 

cataratas. Enseño tres veces a la semana nada más. Me preocupo primero por la calidad del trabajo, 

que un trabajo debe ser altamente depurado, manejar la materia, la parte estética viene después, el 

tema a abocarse lo ve cada uno, yo no hago más que conducirles, dirijo, los oriento.

Me gusta San Luis, su gente, sus costumbres, su folclore, me gustan muchas cosas de San Luis. Vivo 

en Juana Koslay.

He visto un desarrollo grande en la población en cuanto a la cultura, la gente está aprendiendo a 

colgar cuadros originales en su casa, a ver arte. Se necesita un poco más de apoyo y lugares donde 

se pueda exponer en horarios fuera de oficina.

A mí siempre me han conmovido la pobreza, los niños abandonados, la gente abandonada, la poca sen-

sibilidad que hay. Nos hace mucha falta consumir arte, beber arte, porque eso nos haría mucho más 

sensibles, si pensamos, si somos creyentes en un ser superior, estamos en el camino del arte, co-

menzamos por ahí, llegamos a tocar la belleza, nos impactan las cosas que no deben ser. 

Mi madre me enseñó a respetar a la gente, a los mayores y a los niños y a toda la gente, ser ho-

nesto, honesto desde uno mismo, para uno mismo y honesto con los demás. Si pienso en el recorrido 

de mi vida a veces me siento conforme relativamente y pienso que hubiese hecho esto, hubiese hecho 

aquello y nunca uno se siente satisfecho del todo.

LIDIO SOTOMAYOR


